
¿Dónde está el gozo? 
 
 

exto clave: Salmo 51:12-13 
 
 

Salmo 51:12-13 
T
12     Vuélveme el gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente. 
13     Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a 

ti.  

Los afanes de la vida y la condición del mundo te pueden 
quere quitar el gozo de tu salvación.   

I. Perdón de Pecados 

Lucas 15:10 
10Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que se 

arrepiente. 

A. Jesús te ha librado de las cadenas del pecado, de la 
culpa y del miedo al juicio.  ¿Dónde está el gozo del 
perdón? 

B. Los resentimientos, la culpa (real o falsa), descuido de 
la Palabra de Dios y el trabajo en exceso causan la falta 
de gozo. 

C. ¿Qué vamos a hacer? Ora al Señor y enmienda tu vida. 
Pídele que te devuelva el gozo. 

1ra Pedro 1:8 
8a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis 
con gozo inefable y glorioso; 

 

II. Pureza en Espíritu 

Hechos 13:52 
52Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo. 



A.  El gozo del cristiano depende de un total compromiso 
con Dios; no puedes reservarte ciertas posesiones o metas 
que tú quieres.  Tiene que ser lo que Dios quiere. 

B. El rendirse por completo a Dios te libera de la 
preocupación.  Dios controla tu futuro.  Eres su 
responsabilidad. 

C. A través de un compromiso total el Espíritu Santo nos 
llena del amor de Dios.  El amar a Dios y a otros nos 
restaura el gozo de nuestra salvación. 

Gálatas 5:22 
22Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,  
 

D. Dios nos llama a pureza.  No podemos hacer lo bueno y 
lo malo; hablar malo y bueno.  No puede haber gozo si no 
hay pureza.  Hay que apartarse del mal. 

Santiago 3:11 
11¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? 
 

Salmo 45:7 
7     Has amado la justicia y aborrecido la maldad; 

Por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, 

Con óleo de alegría más que a tus compañeros.a
 

 

III. Paz del alma 

Romanos 14:17 
17porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu 
Santo.  
 

A. El mundo de hoy busca la paz, tratando de tener 
serenidad y seguridad con el poder, las posesiones y el 
placer. 

                                                           
a a 45.6–7: He. 1.8–9. 



B. Ningún plan humano podrá traer satisfacción al alma.  
Los sicólogos dicen que las necesidades básicas del 
hombre son “la necesidad de pertenecer” y “la necesidad 
del seguridad. 

C. Los cristianos pertenecen al Rey de Reyes, quien suple 
nuestras necesidades y nos promete vida eterna.  El que 
está en Cristo se regocija porque tiene paz. 

Filipenses 4:7 
7Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 

vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 
 

IV. Poder para Servir 

Salmo 100:2 
2     Servid a Jehová con alegría; 

Venid ante su presencia con regocijo. 

 

A. Cuando los cristianos son negligentes, inventan 
excusas o se niegan a participar en hacer la obra de Dios, 
¿dónde está el gozo? 

B. Los cristianos están provistos de poder por el Espíritu 
Santo para servir.  En hacer la obra de Dios se recibe el 
gozo del Señor. 

Hechos 1:8 
8pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.d  

 

C. En conocer al Señor, en tener seguridad de nuestra 
salvación, en reclamar Su amor y Sus promesas, en 
servirle con nuestros diezmos, y en reflejar nuestro amor a 
otros, ahí es donde encuentras el gozo de tu salvación 

Hebreos 12:2 

                                                           
d d 1.8: Mt. 28.19; Mr. 16.15; Lc. 24.47–48. 



2puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono 
de Dios. 
 
Salmo 16 

Una herencia escogida 

Mictam de David. 

     1     Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado. 2     Oh alma mía, dijiste a Jehová: 
Tú eres mi Señor; No hay para mí bien fuera de ti. 3     Para los santos que están 
en la tierra, Y para los íntegros, es toda mi complacencia. 4     Se multiplicarán los 
dolores de aquellos que sirven diligentes a otro dios. No ofreceré yo sus 
libaciones de sangre, Ni en mis labios tomaré sus nombres. 5     Jehová es la 
porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi suerte. 6     Las cuerdas me 
cayeron en lugares deleitosos, Y es hermosa la heredad que me ha 
tocado. 7     Bendeciré a Jehová que me aconseja; Aun en las noches me enseña mi 
conciencia. 8     A Jehová he puesto siempre delante de mí; Porque está a mi 
diestra, no seré conmovido. 9     Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi 
alma; Mi carne también reposará confiadamente; 10 Porque no dejarás mi alma en 
el Seol,a Ni permitirás que tu santo vea corrupción.b 11    Me mostrarás la senda de 
la vida;  En tu presencia hay plenitud de gozo; Delicias a tu diestra para siempre.c 

 
 
 

                                                           
a a 16.10: 1 Co. 15.4. 
b b 16.10: Hch. 13.35. 
c c 16.8–11: Hch. 2.25–28. 


